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			Al Congreso Cubano

			La Historia es la Política del pasado y la Política es la Historia del presente.

		

	
		
			Razón de este folleto

			Varios miembros, muy distinguidos, de la Cámara de Representantes, se dignaron visitarme, manifestándome que aquella había acordado suspender por tres días la discusión de la Ley Municipal, al efecto de que la Comisión respectiva tuviese conmigo, sobre ese asunto, unas conferencias parlamentarias.

			Verificadas estas en el salón de sesiones de la Cámara, tuve el honor de exponer mis ideas al ilustre Presidente de dicha Comisión y a otros dignísimos Representantes que formaban parte de aquella, o que allí se encontraban por afición a la materia.

			La brevedad del tiempo disponible, limitó, naturalmente, la exposición de los juicios que tan importante asunto demanda, y he considerado que la honra, tan grande como inmerecida, de tal consulta, me obligaba a corresponder, por lo menos, con una tentativa de explanar, bajo algún método, las ideas allí improvisadamente emitidas.

			He ahí la intención de este trabajo, que, con el más profundo respeto por la Cámara y la Comisión referida, y especialmente con mi gratitud a los dignos Señores Representantes que se sirvieron visitarme a dicho efecto, presento como ampliación de lo ya expuesto.

		

	
		
			La Constitución de Cuba y el problema municipal

			Magnitud del problema

			El Municipio es la verdadera Patria; la que vemos; la que conocemos con todos nuestros sentidos.

			Sismondi.

			Dentro de la Filosofía Política, la creación de una república democrática presenta, en orden general, dos aspectos esenciales, íntimamente relacionados entre sí.

			Uno es, el aspecto teórico fundamental, que consiste en la promulgación del Código político, o sea la forma de organización con que el nuevo Estado ha de cumplir, a través de la Historia, su misión internacional. Y esto, es decir, la Constitución del Estado, se limita a trazar las líneas generales, el marco dentro del cual se ha de comprender después el cuadro efectivo y verdadero de la vida nacional.

			El segundo aspecto, se contrae ya a ese cuadro real de la vida de la nación. Es tan interesante como el primero. Es su indispensable complemento.

			Por eso se llaman, en Derecho publico, Leyes complementarias de la Constitución, generalmente a las que organizan las instituciones necesarias para que el Estado pueda cumplir sus fines.

			Y entre esas Leyes complementarias, ninguna de mayor importancia que las que organizan las Instituciones locales, los Municipios, que son las partes sin las cuales no se concibe la existencia del todo Estado.

			Henrion de Pansey dijo que el Municipio «no es una creación de la Ley, sino que existe por la fuerza misma de las cosas; es, porque no puede menos de ser».

			Dentro de todos los sistemas políticos, en todas las escuelas de Filosofía social, se reconoce que está en la voluntad de los hombres crear los Estados y las Provincias; pero jamás la fantasía de los más avanzados reformistas osó pensar, siquiera, en crear los pueblos. La razón de esto la sintetizó admirablemente Tockeville, con estas hermosas palabras: «El hombre constituye los reinos y crea las repúblicas; pero el Municipio ha salido directamente de las manos de Dios.»

			Se concibe una ciudad, una aldea, un pueblo cualquiera, sin Provincias y sin Estado. Lo que no se concibe es un Estado sin pueblos.

			Un principio de biología jurídica, confirmado por la historia y por la experiencia, proclama que la realidad es anterior a la Ley y por consiguiente, el hecho, anterior al Derecho.

			He ahí la relación entre el pueblo y la nación, entre el Municipio y el Estado. Aquél es la realidad viviente: el hecho. Éste es la abstracción unitaria: el Derecho.

			En otro orden, tenemos, por lógica consecuencia, que la Constitución del Estado da forma a la Nación. Pero no basta la Ley de la forma del Estado. Se necesita la Ley de la vida del Estado. Y ésta es la Ley municipal; es decir, la Ley que organiza y regula el desenvolvimiento de los organismos realmente vivos que forman el Estado; puesto que, es en los pueblos y en las ciudades, es decir, en los Municipios, donde el Estado piensa y siente, donde atrasa o prospera, donde se vigoriza o se aniquila, donde se eleva o se envilece.

			De ahí la trascendental importancia que presentan los Municipios, en relación a la existencia y prosperidad del Estado; y por eso toda Ley orgánica de las Instituciones locales, afecta, en la médula misma, la vida nacional.

			El prestigio de las Municipalidades, es seguro exponente, por tanto, de la prosperidad de las naciones.

			Así vemos que en Inglaterra, Lord Rosebery pasa de la Presidencia del Gabinete inglés, al Concejo Municipal de Londres y Lord Chamberlain cesa como Mayor de Birminghan, para ser ministro de la Corona. En Francia, a Casimir Perier, apenas renuncia la Presidencia de la República, le encontramos Concejal de su pueblo. En Alemania, el doctor Virchow, que llenó el mundo con su fama de sabio, formaba parte del Concejo Municipal de Berlín, y en los Estados Unidos se indica como probable candidato para la Presidencia de la Gran República, al Mayor que fue de Cleveland (Ohio) Mr. T. L. Johnson.

		

	
		
			Lo que motiva la importancia actual de la cuestión

			El bosquejo que precede, caracteriza el alto interés con que las naciones más cultas y poderosas cuidan hoy del gobierno local. Pero conviene recordar, someramente, las causas que acrecientan, como hecho de actualidad, la atención de los hombres de Estado y de los publicistas de ciencias sociales y políticas de todo el mundo, sobre los asuntos municipales.

			Hace apenas cincuenta años que los pueblos y las ciudades se conservaban todavía aprisionados por las enormes murallas y la doble cintura de fosos, con que, dentro de ese recinto, se defendía la vida de los habitantes, en la guerra inacabable que caracterizó el estado social de la Edad Media.

			Una concepción más humana del derecho de gentes, hizo innecesario el cinturón de piedra; los fosos fueron rellenados para dar acceso a los tranvías y ferrocarriles; el telégrafo y el teléfono aproximaron todas las distancias; las máquinas revolucionaron, en lo más hondo, el modo de ser social, creándose industrias que concentraron cientos o miles de trabajadores y se ofreció al mundo un orden de existencia completamente desconocido.

			París inició el tipo clásico de la ciudad moderna, y bajo la acción inteligente del ilustre prefecto de Napoleón, el Barón de Hossmann, se borraron completamente las huellas de la antigua Lutecia, dando el ejemplo de dignidad estructural, de grandiosidad cívica que el mundo admira, tanto en las magníficas avenidas de los antiguos suburbios de Passy, como en la soberbia plaza de «La Concordia», creada, en hermosa reivindicación, sobre el mismo sitio donde había sido más activa la histórica guillotina.

			Viena emuló a París, siendo hoy su orgullosa rival; Berlín y Londres se hicieron colosales, y a través del mundo, mientras Europa concentra en las ciudades casi toda la gente de los campos, Norte América construye a Washington, delineada por ingenieros franceses traídos al efecto y luego presenta, de súbito, la segunda metrópoli del Universo, consolidando a New York con Brooklyn.
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